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Dírecciun, Redacción 3 AJ- 
ministracinn, Pla«a de los 
Mosten»es, 34, principal.

Ln correspondencia deberá 
dirigirse al ciudadano Direc­
tor de El  Combate.

i VIVA LA REPÍIBLICA DEMOCRÁTICA FEDERAL!

Se rascnbe remitiendo el 
impcate adelantado en sellos 
d» correos óletras, en Madrid 
y PrOTÍnrias: un mes, 6 ra.— 
tres meses, 18.—Seis meses, 
34 _ ü n  año, 66.—Ultramar; 
trimestre, 42 rs.—Extranje­
ro: trimestre, 60 rs.

Toda suscricion hecha por 
comisionado costará 2 reales 
más.

Precio de un número suel­
to de El Combate, 2 euartoi 
en toda !a Península.

D iM O TO m  J o .é  P .U . C a l., G m aaaola, F r .a d . c o  C M o v a  López, Franoiaoo R isp a  P o rp líS  y Fed erico  C M o . B o ltran .
AD lcm iBTBASOB: I. S a s tre .

teleg r a m a s  im p o r ta n te s .

c
N

Cádiz 12.
Redacción sCombate».—Grande, ma- 

Jestuoaa, imponente manifestación contra 
Aosta, convocada por Juventud republi­
cana. Orden admirable, patrióticos dis­
cursos de jóvenes, músicas, banderas. 
Entusiasmo general. Horror al extran je­
ro. Publlqnese en los periódicos.—El pre­
sidente, Vizcaíno.

Oviedo 13.
Estanislao Figueras, diputado; !A£ani- 

festaclon no pudo tener lugar por impe­
dirlo el tiempo. Reunión republicana nu­
merosísima protesta contra candidatura 
Aosta por considerarla contraria & la  
dignidad y  á  la  honra de la  pátria. P u - 
bliquese.—CoFUjedo.

Otro ju e z , otro fiscal, otros escribanos 
y  otros alg 'uaciles de nuevo han v isita­
do la  redacción de E t  Combate.

Estos dig-nos representantes de /ajus­
ticia histórica, de esa inm oral jusficia 
que estuvo siem pre á  disposición de los 
gobernantes y de los ricos, de quien la  
p a g a d la  com pra; estos dignos repre­
sentantes, decimos, a i  notificarnos la  
denuncia correspondiente ¿  nuestro ú l­
timo núm ero, secuestraron los dos úni­
cos ejem plares que en nuestro poder 
conservábamos con ob jeto  de form ar la  
colección com pleta que todo periodista 
estim a como recuerdo de su s esfuerzos 
y  fé sincera.

Adelante, hom bres de Setiem bre; ade­
lante, revolucionarios apóstatas, hom ­
bres sin fé y  sin conciencia, ham brien­
tos de ayer, derrochadores hoy de los 
fondos públicos, adelante. S i e l pueblo 
español no os j  uzga. no os condena y  no 
os ca s tig a  será porque no exista ver­
dadera ju stic ia  n i dignidad en España.

RAZONEMOS.

E stá  visto. E l gobierno, que envidia­
rían N arvaezy González Brabo en sus 
m ejores tiem pos, se ha propuesto herir 
de m uerte á E l Combate.

Y a  saben nuestros lectores que e l n ú ­
m ero de anteayer ha sido denunciado y  
secuestrados todos los ejem plares, a ta ­
cando con ta l irritan te atropello la  pro­
piedad de El. Combate y  la  de sus sus- 
critores.

Denuncia por núm ero. ¡T a l es e l sis­
tem a!

L a  ley da im prenta de Nocedal, ló g i­
ca con e l sistem a preventivo en que se 
fundaba, prohibía la  circulación de los 
impresos que, en  concepto del fiscal de 
im prenta, eran  penables, evitando con 
sem ejante procedimiento inquisitorial 
para la  conciencia hum ana la  perpe­
tración de un supuesto delito y  el ca s ti­
g o  a l  mismo, aplicado por la  ley  peoal.

L a  de Cánovas del C astillo, elaborada 
con e l sistem a contrario , autorizaba la  
lib re  circu lación  de toda clase  de im ­
presos; perm itía, en una palabra, la  
perpetración de ios supuestos delitos de 
im prenta, su jetándolos, después de p er­
petrados lihremente, á  una legislación 
especial.

Los hombres de la  revolución de S e ­
tiem bre, falsos dem ócratas algunos y 
dem ócratas contrahechos los demás, ar- 
reg laron  tam bién .su .sistema de im ­
prenta sobre e l ámplio principio consig­
nado en la  Constitución de que ningún 
español podía ser privado del derecho 
de em itir librem ente su pensamiento, y . 
separándose de ios dos sistem as an te­
riores, abolieron la  recogida p ré v iay  
renunciaron á l a  legislación especial.

Cierto es que fué aparente todo esta 
liberalism o; pero como no es de este m o­
mento demostrar que en la  reform a del 
código volvieron hácia los errores pasa­
dos, con m engu a de la  C onstitución, ni 
hacer visible que la  emisión del pensa­
m iento está  sometida ahora á  restriccio­
nes m ás reaccionarias que las que im ­
pusieron Nocedal, Cánovas y  González 
B ia b o , nos im porta decir tan  solo que 
todas ellas, sin em bargo, parten de la  
líbre circulación de los impresos y  de la  
penalidad posterior en e l caso de que 
contengan a lg o  contra la  ley.

Y  no podía ser de otra m anera: e l m e­
canism o para la  publicación d élas  ideas 
es e l  im preso, y  no se concibe que sea 
libre la  publicación, si hay e l derecho 
de impedir que e l impreso circule. No 
cab e, por consiguiente, disposición pre­
ventiva, n i secuestro, ni recogida de 
n inguna clase ; la  autoridad tieue que 
detenerse con respeto ante la  idea escri­
ta  que le  pasa por delante, y  no puede 
hacer otra cosa que castig ar lu eg o  á  su 
autor, si por acaso ha contravenido i  
las leyes.

Ahora b ien : ese ju ez  de prim era in s­
tan cia  ha prohibido la  circulación de E l 
Combate, apoderándose de todos los n ú ­
m eros que iban á  la s  provincias, y  al 
obrar así, ha cometido un atentado con­
tra  la  Constitución. ¿En qué se funda el 
ju ez  de prim era instancia para recoger 
E l Combate? ¿Acaso en que tienen los tri­
bu nales la  Obligación de secuestrar loa 
instrum entos del delito?

E s ta  podrá ser obligación referente 
á  los demás delitos, pero de ninguna 
m anera aplicable a l de im prenta, escep- 
clonado term inantem ente por el código 
fundam ental y  por la  naturaleza misma 
de su comisión.

A m ayor abundamiento que, eo este 
terreno de sutilezas juríd icas, se ocurre 
tam bién la  de que los ejem plares se­
cuestrados no habían podido ser ins­
trum ento de delito, pues que no ha­
blan circulado todavía.

Y  si no. contéstenos e l señor ju ez  de 
prim era instancia: ¿Se cree autorizado 
para reco jer un núm ero denunciable si 
a l lleg a r á  la  im prenta sabe que no ha 
circulado, por más que lo vé dispuesto 
á  sa lir  á  la  circulación?

A decir que sí le llev aría  lógicam ente 
e l hecho de haber recogido la  edición 
de provincias de E t  Combate; pero la  
afirm ativa envuelve e l ominoso proce­
dimiento de la  recogida prévia conde­
nado como atentatorio  á  los derechos 
del hombre.

Otra consideración, se  ocurre todavía.

Según e l código penal, e l autor sola­
m ente responde de los delitos de im ­
p ren ta , y  no el editor, ni e l  director de 
la  publicación los cuales n i siquiera 
se tienen por cómplices n i encubrido­
res. E sta  es declaración term inante del 
código. En e s ta  virtud, haciendo e l se­
cuestro de los ejem plares que no han 
c irtu lad o  se ataca e l derecho de pro­
piedad del editor, persona que no puede 
ser ju z g a d a  ni condenada. ¿Es esto r a ­
cional? ¿Se atrevería e l señor juez á  apo­
derarse del número que llevaran en la 
mano sus compradores?

Es patente e l  atentado cometido con­
tra  dos de los derechos m ás im portan­
tes del ciudadano: e l  de propiedad y  el 
de emisión del pensamiento.

Y  al cabo, ¿con qué ob jeto  se comete 
la  ilegalidad? Con n inguno en rigor, 
como DO sea que e l gobierno nos consi­
dere débiles y  asustadizos.

Pero  se equivoca com pletam ente si 
por acaso tien e esta  creencia.

E l Combate segu irá publicándose en 
Madrid é irá  á provincias, á  despecho 
del gobierno. Créanos éste ; en adelante 
seguirem os diciendo la  verdad al pueblo 
como la  hem os dicho hasta ahora; ni 
m ás n i ménos.

REUNION REPUBLICANA.

La monarquía está muerta, y en España, 
como en el mundo entero, los planea que los 
ilusos han forjado para restaurarla, fraca­
san, se inutilizan, mostrando á los sostene­
dores de abusos de la sociedad vieja su im­
potencia, su imbecilidad, sus errores.....

A jer ha dado el pueblo de Madrid un alto 
ejemplo de su amor á la libertad, de su per­
fecto conocimiento del derecho. 'Ayer nan 
recibido los calumniadores del pueblo un 
nuevo mentís.

Que los farsantes de la política reflexio­
nen y se ÍDspiren ea esas sublimes lecciones; 
que no se empeñen en arrastrarnos al abis­
mo, contrariando la opinión; que los que se 
llaman hombres de gobierno y hombres de 
orden muestren una vez siquiera su respeto 
á esa sociedad cuyos intereses dicen repre­
sentar, evitándolos trastornos, las desgra­
cias, las catástrofes que nos amenazan.

Somos hombres de revolución; queremos 
que el pueblo haga justicia de sus opreso­
res; y por lo mismo dirijimos estas adver­
tencias i  los pigmeos que pretenden avasa­
llarlo todo. Oponiéndose ai progreso, ha­
ciendo alarde de su soberbia y de su vani­
dad, no han de conseguir otra cosa que 
verse arrollados por el torrente popular.

La junta republicana federal de la pro­
vincia de Madrid había convocado en el Cir­
co dcPrice á los correligionarios de la loca­
lidad, y á pesar de lo desapacible del día, 
que amenazaba lluvia, toda la población, 
un número infinito de personas invadió el 
local destinado á las sesiones, estacionán­
dose en las afueras los ciudadanos que en 
multitud inmensa no habían podido pene­
trar á tomar parte en la enérgica protesta 
que allí se preparaba. No queremos fijar nu­
mero, porquesabemos perfectamente que re­
conocen los obcecados sectarios del duque 
de Aosta que allí había representada una 
mayoría inmensa de esta población que, á 
pesar desús hábitos, de las circunataocias

3ue concurren en sus.moradores, de la  tra­
ición monárquica y'de los grandes intere­

ses de las clases privilegiadas y esplotado- 
ras del presupuesto, acudió í  formular su 
oposición enérgica á esa institución caduca 
que las Constituyentes del 63, olvidando su 
origen revolucionario y las infamias, las ba­
jezas, la corrupción de la última dinastía, 
han querido restablecer.

Abierta á la una la  sesión, el presidente 
de la junta provincial espusq en breves 
términos por qué en estos diñcileB momen­

tos se había convocado aquella reunión 
donde debía espresarse de nuevo que el 
partido republicano, constante en su propó­
sito, animado por el fuego del patriotismo 
y centinela vigilante del derecho de todos, 
iba á ratiflearae en sns ereeocias y á  seña­
lar i  Europa su conducta toda vez que se 
le provocaba, toda vez que las ambiciones 
de las pandillas pretendían sobreponerse a 
la soberanía popular.

E l ciudadano Sorní, aprovechando la 
circuEstancia de hallarse en el ioeal uno 
de los constantes adalides de la revolnoioii 
que hubo de señalarse nuevamente en.el 11I 
timo alzamiento, presentó á su correligio­
nario, al diputado por la circnnscripciou da 
Liria conocido por el Enguerino que acaba 
de triunfar del candidato oficial, á pesar de 
los manejos electorales. Este ciudadano, 
con la enérgica rudeza de un hijo del pue­
blo, pronunció algunas frases dando gracias 
á la  reunión que lo aclamaba y declarando 
que el nuevo rey no podría penetrar en Es­
paña como no viniera en globo.

E l ciudadano Suñer habló entonces ma­
nifestando que el príncipe Amadeo era un 
titiritero á quien la  pobreza obligaba a 
aceptar, después de muchas dudas y va­
cilaciones, el oficio de rey, tan peligroso en 
el siglo X IX . , , , ,  1.J

Habló en seguida el ciudadano Komualuo 
Lafuente, que pronunció una peroración 
enérgica retratando á ios apóstatas pro- 
'resiPtas, á los reaccionarios d éla  unión 
iberal, á loa farsantes de la política, á los 

funámbulos y volatineros que quieren 
traer para jefe de la compañía un acróbata 
extranjero. 'Verdades dijo el antiguo repu- 
blicauo al general Prim y á sus coasociados 
qué, dueños del presu_puesto por un azar, 
quisieran conservarlo a todo trance y te­
men que el pueblo no se deje engañar por 
arterías. Lafuente presentía que quizá era 
la última reunión, puesto que, para a l a ­
dar al duque de Aosta y evitar temblores 
á la  de la Cisterna, los gobernantes que­
brantarían los derechos individuales é im ­
pedirían á todo trance el ejercicio de la li­
bertad de que con tanta sensatez sabe hacer 
uso el pueblo español.

E l ciudadano Paul, nuestro querido di­
rector, expuso con franqueza los graves 
peligros de la situación, manifestando que 
el partido republicano compacto yunidq 
ea todas partee, bajo la dirección de aque­
llos á quienes ha honrado con su confianza 
y que en esta ocasión se manifiestan fieles 
intérpretes de en voluntad, sabría colocar­
se á la altura de las circunstancias y cas­
tigar la insolencia de los que provocan con­
flictos, fiados en la fuerza délas bayonetas, 
ya que no pueden apoyarse en la opinión 
del país. No temía nuestro director, no du­
daba del éxito, y aceptando el reto, si le 
había, aseguraba que se consolidarla la re­
volución entorpecida y viciada y descarri­
lada por las defecciones y las apostasias, por 
los propósitos ambiciosos de unos cuantos.

Hablaron después los diputados Pico Do­
mínguez y Serraclara, terciando Suñer de 
nuevo; y en estos discursos expresaron to­
dos que el momento no era á propósito pa­
ra discutir sino para obrar.

E l ciudadano Nin y Tudó pidió la palabra 
también, v con frase clara y enérgica recla­
mó de la "concurrencia que formulase sus 
sentimientos, para que los hombres del go­
bierno supiesen perfectamente que era im­
posible en el siglo X IX  que á un pueblo li­
bre llegara á esclavizársele cuando solo 
existe una majestad, la augusta majestad 
del pueblo.

Recomendando el orador la disciplina ne­
cesaria para que el partido republicano 
pueda obtener el triunfo material y violen­
to á que unánimemente aspira, recordó 
sin embargo, las apostasías y traiciones de 
ciertos hombres que fueron ídolos del_pue- 
blo. tanto en Francia como en España, y 
concluyó diciendo que era necesario que el 
pueblo contase con sus propias fuerzas para 
triunfar de sus enemigos-

Describir y detallar todos los accidentes 
de esa reunión, donde hubo escenas y mo­
mentos dignos de un pueblo que adelanta 
en la vía de la eivilizaeioa y que se ha ins­
pirado en los grandes actos de las épocas 
revolucionarias, seria para nosotros difícil, 
y acaso nuestros adversarios nos acusarían 
de exageración. Creemos, con todo esto, 
que ellos mismos harán iusticia á la noble 
actitud del pueblo, 7  declararán que el ór-
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EL COMBATE.

dea más admirable ha reinado sin interrup­
ción un solo momento.

Todos los sentimientos, todas las s '? '" * "  
clones se confundían en un propdiaito oo- 
mun, jm i l  Toces que partían de t»dos ms 
extremos de la  sala repetían como eco ttel 
del entusiasmo que reinaba, las mismas p»~ 
labras, Iss mismas ideas, los misinos senti­
mientos. Lo que los partidarios de las es­
cuelas doclrioarias no saben comprender es 
lo que forma la vida de los pueblos libres, 
lo que los gobiernos reaccionarios califican 
como explosión de la anarquía y del des­
concierto, era allí evidente muestra de la 
unanimidad de pareceres. Y hubo un mo­
mento en que el ciudadano García López 
dominando-toda aquella entusiasta multi­
tud, condensó todas las aspiraciones y to­
dos los deseos. Entonces se presentaron 
proposicionoa concretas que fueron adopta­
das por unánime aclamación.

El texto de las proposiciones era: _
1.* Considerando que el Directorio po­

drá obrar con toda energía y confianza 
cuando sepa que el partido republicano esta 
dispuesto á ssgnirle en lasdeterminaciones 
que tome por graves qne estas sean, se pro­
pone al partido republicano de Madrid qne 
acuerde manifestar al Directorio que mere­
ce su completa confianza y que seguirá la 
conducta que él le marque.

Los ciudadanos que suMr^en supli­
can á sus correligionarios aquí reunidos se 
sitTnn declarar:

1. ® Que las Cortes Constituyentes no 
están autorizadas para nombrar jefe del Es­
tado. que solo e l voto popular debe elegir,

2. ® Que ai, usurpando atribuciones que 
no tiene la  Asamblea, nombrase monarca, 
el pueblo español no acatará á un rey «sen 
cialmente ilegítimo.

3. ' Que, en todo caso, el partido republi- 
cauo español tendrá y juzgará como traido­
res á la pátritt á los que voten un rey ex­
tranjero.

Las grandes muestras de entasia.tmo .. las 
felicitaciones sin cuento que se dirigian 
unos á otros los ciudadanos, nos hicieron 
olvidar en aqnel instante todos los sinsabo­
res, todas la i desventuras personales. por- 
que creimos convencemos una vez más de 
que el pueblo español no se dejará arreba­
tar los derechos que ha c o r . y  que 
ha llegado el momento de hacer caer loa 
castillos de naipes que han levantado Iw 
verdaderos soñadores, los utopistas de la 
reaociim.

Todos los ciudadanos, los de posición mas 
desahogada y los que. víctimas de los pri­
vilegios, se hallan esclavos del terruño, to­
dos, todos se confundían allí en unánime 
sentimiento. Loe diputados y los obreros y 
los artistas alternaron en aquel debate, y 
cada uno, según su temperamento, supo 
dar á esta sesión solemne su colorido natu­
ral. No faltaban tamnoco en la  sMion repre­
sentantes del sexo débil, y asistió á la presi­
dencia la célebre escritora prusiana que 
mostraba su complacencia ante el grandio­
so espectáculo que á sus ojos se ofrecía.

E l Directorio sabe, como sabia ya, que 
representa fielmente un partido enérgico y  
digno. Los republicanos de Madrid han po­
dido ver perfectamente que.hov como ayer, 
la reunión del Circo de Price de memora­
ble dia 13, como las otras que ha celebra­
do, expresa siempre la unidad de sus miras, 
de sus propósitos y de su conducta.

La ocasión es solemne y loa oradores se 
manifestaron á la »ltnra de ella. Nos feli- 
citamosy felicitamos al Directorioque,ocu­
pado sin'duda en estosunst-antes supremos, 
no pudo ayer asistir á esta reunión tras­
cendental.

La inmensa concurrencia se disolvió re­
tirándose llena de entusiasmo y en el ma­
yor órden, no sin ser antes presentada una 
proposición en que se saludaba al tan digno 
como bravo y perseguido general Pierrara.

Algunos republicanos de buena fe, pero 
que nos permitimos llamar i*eeeníet, s s ' 
muestran disgnstados de la claridad con 
que varios diputados republicanos, y prin­
cipalmente nuestro director, hablaron al 
pueblo de Madrid reunido ayer en el circo 

'de Price.
Hay quien supone qne algunas de las 

frases que en esta reunión se oyeron, fue­
ron prounnciadas en el calor de la impro­
visación y sin meditar sus trascendencias.

Por lo que toca á las afirmaciones hechas 
por Paul Angulo respecto de la  cuestión 
de fuerza y de la actitud del Directorio, 
debemos p’rotestnr contra semejante supo­
sición. Véase lo que en las columnas de E l 
Combate decíamos hace algunos dias:

«Ahora bien: satisfecho, creemos que cum - 
plídamente, el propósito manifestado, El 
Combate cree conveniente no insistir sobre 
este importantísimo punto hasta la  hora 
oportuna que. lo aseguramos aolemney ter- 
minantemente, no se hara esperar, niista 
entonces deba E l Combate recomemlar a 
su* correligionarios calma y confianza en 
el Directorio, en U seguridad de que este 
no ha de faltar i  lo que se debe y debe al 
partido, á España y á la historia: la realiza­

ción pronia del aeto revolucionario proiíeti- 
DO por él y reclamado por el pueblo y por la 
honra de la patria.»

La verdad as qne los hombres de Ei, Com- 
B.\TE considernu ridiculas y perjudiciales 
cierta* reticencias inocentes qne, siendo 
perfectamente’elaras para los gobernantes, 
no lo BOU para el pueblo y concluyen por 
confundirle y extraviar su criterio.

Además, necesaria es dentro del partido 
la disciplina más absoluta en estos críticos 
momentos, y E l Combate, que quiere con­
tribuir á sostenerla, pretende dejar á  quie­
nes corresponde la dirección en absoluto y 
también la responsabilidad.

Publica L t  Iberia la interesante noticia, 
aunque sin admitirla como cierta, de qne 
reunidos ciertos prohombres del partido re­
publicano acordaron que uno de ellos sa­
liera para Tours á pedir dinero al gobierno 
francés para hacer la revolución en España.

Nos place la noticia, sin embargo de que 
no necesitamos por acá dinero para derro­
car al gobierno. La ¡dea no tiene el mérito 
de la originalidad después de todo lo que se 
dijo sobre el oro de los insurrectos de Cuba, 
y carece do efecto dramático. Pero lo que 
nos causa un miedo aterrador es la ame­
naza descarada y horripilante que dirige 
nuestro colega con estas palabras:

•Si el despecho de los republicanos espa­
ñoles les condujese acom eter el horrible 
crimen de lanzar el país á una lucha par­
ricida. nosotros solo diremos que en la  tier­
ra  no habría eíwfí^o conocido para tan execra­
ble maldad.»

No creemos que L a  Iberia  reserve el cas­
tigo de los republicanos k\ o.insiiciadtlcit- 
lo: debemos suponer que se recrea imagi­
nando desde ahora castigos especiales, hor­
rendos, para el delito que han de cometer; 
castigos que dejarán atrás á los de la in- 
qnisicion, porque estos al cabe eran muy 
terrenales.

No tenemos qué contestar á L a Iberia  más 
que con la seguridad de que sus atroces 
amenazas nos dejan tan tranquilos coiüo 
nos encontrábamos antes de leerlas.

municacionéi para .que se sirva poner re­
medio A tules falta^

Por de pronto iM rem os que. entrectros, 
un suscritor de ||K. provincia de To.ed», 
nos dirige u n eciW co  comun-.eaéo cont<*, 
laadraixiistraciiíú qne hoy no inserlamos- 
porqne hornos erewo deber .antes manifes-. 
tarlo amistosamente.

Algunos periódicos acs^nos buscan con 
fruimon refuerzo-’pica áu eandidato macar­
rónico en el colega'inglés el Times.

Desesperados estarán cuando con tanto 
anhelo recurren á  los ingleses.

Se conoce que el poder oficial no les na 
perdido la afición de t» Ülolempore, a pesar
délos empréstitos monstruosos de Figuero-
la, el indispensable de Prim.

Víctor Manuel, que es más republicano de 
lo que parece, viendo que hasta ahora- nues­
tros esmeraos han sido insuficientes para 
establecer la República, no vacila en sacri­
ficar ¿  su hiio por conseguir lo que t^ o s 
deseamos. ¿Habrá quien se acuerde de Guz- 
man el Bueno después de semejante beroi-

hoy más el nombre de Víctor Manuel
figurará al lado de los héroes de nuestro

^ Napoleón inmoló en Méjitío á  un príncipe 
extranjero. E l rey de Italie saerifica a su 
hijo; entre éste y aquel, ¿que diferencia-

Aver al salir de la reunión qne el partido 
republicano tuvo en el Circo do l  rice, no­
taron algunos que D. Juan Pm n no salla 
al encuentro de los manifestantes, según 
costumbre: v un chusco observo que^^gu- 
ramente quedarla esfomailo desde la ultima 
manifestación que contra las.quintas se 
hizo, pensando quizá que en esta podría re­
cibir caricias  más efectivas que las hechas 
con chinas y naranjas en aquella.

Dice La Correspondencia:
«Los partes de los prefectos que se reci­

ben en el ministerio del kitenor, dice una 
carta de Florencia, son muy poco lison- 
ieros. La cuestión de Roma no ha sido com­
prendida por las masas, y empiezan á pro­
pagarse en ellas las ideas del partido avan­
zado.»

Aver se habrán verificado manifestacio­
nes pacíficas en Cádiz. Salamanca, Gerona 

otros puntos, en contra de la candidatura 
leí duque de Aosta.

iPronto! ¡prontol Eso es loque nosotros 
anhelamos.

Aver se buscaban firmas en favor de 
Amadeo por las roperías de la calle Mayor, 
y sabemos que todos ó la mayor parte de 
los dueños de las tiendas contestaron «que, 
antes que hombres de partido, eran espa­
ñoles.» Así es como se desengaña á los mer­
caderes políticos. ]Fnera exíranisrosl 

¡Sigue el entusiasmo!

PROViNClAS.

Ciudadano Director de E l Combate; 
Tengo el gusto de participar á V . que, 

reunidos los Jóvenes republicanóS de esta 
localidad, han, acordado formar una asocia­
ción «Juventnd KepubHcíia!»,» "buya junta 
directiva ha quedado constituida en esta 
forma: presidente, Eduardo M. Quevedo; 
vicepresidente.’Tomásde Lafuentc; tesore­
ro Mariano Labajo; contador, Julio Munii 
Nuñez; secretarlo, PedrO'VaqueroT vocales, 
Agustín Martínez, Elenterio Sánchez, To- 
rlbio Velez.y Hariaíio 

Lo que me apiesuro » pomunicarle, ro ­
gándole se digne acótdar sn inserción en el 
periádico de su-digno cwgoi.Salud y Repú­
blica. Valloiiolid 4 de Noviembre de 1870.— 
El secretario interino, Ensebio Calonge.

Esoriben da üuadalajart á La-Correspon- 
denoi* que el sTuntaraiento popular y la 
miUcia, que haííaJi sido invitados y supli­
cados para felicitar al gobierno por ia can­
didatura Aosta. se han negado 4 hacerlo 
por no creer que debían felicitarse por la 
presentauion de un candidato extranjero.

¡Crece el entosiasmol

Hemos llamado á La Iberia á una discu­
sión séria , razonada y formal sobre los 
principios que sustentamos» en vista do los 
torpes dicterios y huecas diatribas que nos 
prodiga, así como á otros periódicos mo­
nárquicos que la  hacen coro, y de ninguna 
manera podemos alcanzar acepten el reto 
que les dirigimos y que en conciencia no 
deben esquivar. ,

Es muy fácil declamar, pero difícil deter­
minar y probar en el terreno de la ciencia y 
del derecho.

Calificarnos de demagogos, y de disolven­
tes las teoría* que 'defendemos, sin razón 
para lo uno ni probar lo otro, es muy có­
modo, pero de insigne mala fé. y prueba 
además que igooran por completo el dere­
cho moderno y la ciencia social qne tienen 
por base la iqcaldad t  la jcstioia.

Si los colegas qne declaman y no razo­
nan continúan por senda tan extraviada 
como peligrosa, les tratarem os con la du­
reza y desprecio que se merecen, porque no 
tendrá derecho a nuestra consideración 
quien ixjusta  y  atr.ibiliariamente se con­
duce.

L a Iberia  pretende darnos una lección de 
cultura por haberle preguntado qué clase 
de animal es su m onayuia popnlar.

F.1 colega de la calle de Valverde, que 
creemos pertenece á la clase de los racio­
nales. podría, mejor que soltar calificacio­
nes que le pertenecen esclusivamente desde 
que le fué adjudicado el título de órgano <w 
las tabernas por su indecoroso, atrabiliario 
é inculto lenguaje, esplicarnos el calificari- 
vo irracional que dá á su monarquía. Y  esto 
era tan de desear, que ractosalmesvte nadie 
que teoga sentido común podrá íisplicarse 
el adjetivo papular aplicado á una_monar­
quía que combaten a muerte 1»  inmensa 
raajonade los periódicos y los partidos que 
es sabido tienen más popularidad en Espa­
ña. amén de los progresistas de mas res­
petabilidad revolucionaria, y casi todas las 
clases llamadas conservadoras.

Solo L a Iberia, que en su vida ha hecho 
más que declftinar» salvo el tiempo que la 
dirigieron un progresista que ha muerto y 
otro que perece de hambre, puede asegurar 
lo que el sentido común y la razón niegan.

Como si las diarias denuncias y secues­
tros contra nuestra publicación, no bas­
tasen. llegan i  nuestra redacción repeti­
das qocjás de fiiUas cometidas por la ad­
ministración de Correos, pues muchos sus- 
critore* participan quo no han recibido la 
mavor parte de los números.

Llamamos la atención del director de Co-

La Paz de Murcia asegura que, consulta­
da aquella provincia en un plebiscito, pe­
saría con 80.000 votos en contra de la can­
didatura del duque do Aosta.

¡El entusiasmo ra ja  en delirio!

l

Entre los diputados que comlaten la 
candidatura Aosta, figuran. 
ría, los Sres. Ríos Rosas, Cánovas delGaa- 
tillo, Posada Herrera, Vega Armijo. Loren- 
zana, Ardanáz, Romero Ortiz, Campo ba- 
erado, Calderón Colkntes, Elduayen. Sna- 
rez luclán, Barca. Marquma, marques de 
Santa Cruz de Agmrre, iíendez Vigo. Car- 
bailo, Calderón. Herce, Bugallal, Toro y
Mova. Chacón y Riestra.

Es decir, todo el estado mayor del parti­
do unionista. ¡Lucido está el jóven Maximi­
liano II!

Supone un colega que, ilespoea de votado 
el candidato del gobjeroo. no tardara en es­
tablecerse el estado eseepeional, suspen­
diéndose las garantías constitucionales, 
nara lo cual se procurará algún conflicto 
dentro ó fuera de Madrid que justifique
aquella medida.

\ o  nos estraña. porque ya lo hizo el año 
pasado, Pero esta vez le saldra la galga 
capaila.

Dice un periódico qne el duque de Aosta 
no ignora les poca» simpatiae que inspira a 
los españoles; pero que. * s i  como eleabe 
que en Italia no todos quieren a su padre y, 
¿ia embargo, se sujeta y doiama á los ene- 
migoB, del mismo modo, ayudado aquí por 
el ejército, sabrá imponernos su voluntad. 

¡Incauto! ¡A lfreír sera elr-sir!

E l marqués de Figuerou, diputado á Cór­
te" ha enviado una comunicación a los se­
ñores secrotarios de la Asamblea declaran^ 
do que no vendrá á dar su voto al duque de 
Aosta, porque su coacieBcm rechaza la can­
didatura del gobierno.

Ultimamente se ha hablado en el salón de 
conferencias de un telegrama de Berlín que 
hizo reunirse spresurada .trxs^mentó el 
Conecjode ministros, según dice 81 Tierno  

¿Triste el valeroso Guzman? ¿Por que, si 
no es cuestión de gabinete?

«Parece que ha llegado a Mndnd 
municacloh del representante de E s ^ a  
cerca de la córte del rey  ̂ictor Manuel, en 
que se dice que éste desea y  agradecería al 
general Prim que inmediatamente después 
de la elección, qu éy* da por sopuesta, de su 
hijo para rey do F,»paú«. se aceleren todos 
los preparativos y fonpalujades que han de 
prender al juramente y  proclamación del 
nuevo soberano del ministerio inamovible.»

PARTliS TELEGR.4F1COS.

F lorencia 11.—L os periódicos anuncian 
que el cardenal Antonelli ha dirigido al 
cuerpo diplomático una protesta contra la 
Ocupación del Quirinal.

E l Sr. Minghetti marchará hoy de Roma 
para Florencia.

TouRS 12.—Oficial.—Ayer cerca de Dreux 
se ha verificado nn combate entre franco­
tiradores y 12 coraceros blancos, quedando 
todos los coraceros muertos ó prisioneros.

E l Sr. Gambetta ha marchado hoy para 
el ejército del Loira.

LósDRRS 12.—EI príncipe Gortschakoffha 
dirigido á las po encías firmantes del tra 
tado de 1856 una circular pidiendo la mo­
dificación de ciertos artículos á favor de la 
Rusia.

Viesa  12.—-Asegúrase que los represen 
tantea diplomáticos de Rusia en Oonstanti- 
nopla. Viena y Lóndres han declarado ofi­
cialmente en nombre de su gobierno que 
Rusia no se considera ya como ligada por 
el tratado de 1836.

TotRS R V itJtl decreto fechado hoy man­
da la creación ep .Tolosa de un campo de 
instrucción de las guardias móvil y  nacional 
movilizada v de loa franco tiradores de lo.s 
departameotes do alto Garona, Taru y Ga- 
rooaGers, altos Pirinepa, Ariege, Ande y 
Taru, que formarán el ejército del Suroeste.

E l general Deraav ha sidb nombrado co­
mandante superior.

Será asistido por los Sres. Lissagarav y 
Georges en calidad de comisarios —Fabra.

ESPECT.4CÜL0S.

Teatro de l.a Opera.—A las ocho y m e­
dia —Función 10 de abono -T u r n o  2.® im­
par.—Z« Facorila . '

Teatro E spaSol.—A las ocho y media.— 
Función 45 de abono.—T ari»  3.® impar.— 
Las veletas,—B aile .— iS¿ sutil tramposo.

T eatro p e l a  Zarzuela.— A las ocho v 
media.—Función 00 de abono.—Turno 2.®— 
Los hriganies.

B ufos AbderIo í ‘- A  las ocho y media.— 
Función 71 de^abonp-—11 d® la 3.* serie — 
Turno 2 ° impar —E l rey Midas.—B l  espt- 
r íl*  del t'.no.

TEATRO de L ope de Rueda íCircode Paul)._ 
__A la» ocho y media —La muerte civil.

T eatro de Novedades.—A las siete y me - 
dia — B l Castillo de San .ilie r ío .—BfLile.

Teatro dz Calderos.—A ■ las ocho.—í í  
« a « fro  de baile.—Atajo ¡ u  guineas.—M a- 
earronini I .—E l /**• invisiile.

TEATF.ODELA Cruz ¡Espíritu Santo, 18). 
—Alas ocho V media —Pascual Bailón .— 
B l niño. —Un 'eabalUrapnriicnlar.

MADRID: 187U.
Impronta de M. Tello, Isabel la Católica, 23,

Ayuntamiento de Madrid




